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presa cuando ba logrado su formación complet^l,
despnés de haber realizado sns estudios en una Es-
cnela de Trabajo, evita los problemas que se plan-
tean cnando se elige uno qne no pertenece a la
empresa. Los qne estén en tal cae^^, aunqne ten-
gan ezcelente formación, eon generalmente reci-
bídoe con marcada hostilidad, qne mnchas veces
toma formas violentas, por los obreros qne han de
>ser sus sabordinados.

CsTnoosfs eocrel. n>oI.
1^AleTHO INDII9TRIAI^

A través de lo que hemoe dicho es posible darse
cnenta de la magnfftca labor qne pneden desarro-
Ilar lae Escnelas de Trabajo. Labor no sólo inme-
diata, eino de grandfsimo alcance y repercusiones
sociales. Todos sabemos qne a causa de los graves
errores de la burguesfa liberal v como consecnen-
cia del capitalismo, los obreros viven en um m^n-
do sislado, de cuyo hermetismo habla bien elaro
la reciente ezperiencia franceaa de los sacerdotes

obreros. Pues bien, por medio de las Escnelas de
Trabajo pnede ]legarse a ese mundo. Podrfamos
citar noeotros sobre este punto casos y anécdotas,
Por otra parte, nm m^chacho que ha logrado su
formación profesional de Maestro habiendo segui-
do los curaos de una Escuela de Trabajo, adquie-
re una personalidad hnmana mny completa. As-
ciende socialmente, con toda dignidad, a la clase
media, y qneda en excelentes condiciones para pro-
segnir los estudios de peritaje industrial. I.os dos
primeros puestos de la última promoción aalidu
de la Escuela de (3ijón lran sido ocupados brillan-
temente por dos almm^os que procedian de la cla-
se de Maestros de Taller. En esta Eecuela, qne se
distingue por el rigor de sus estudios, rara es la
promoción de Peritos en la qne no flgure alg6n
graduado de tal clase laboral. Es más, ezistem m^-
chachos que despnés de haber aegaido los estudios
de Maeatro Industl•ial en una Escuela de Trabajo
y despnés los de Perito Induatrial en nna Escue•
la de Peritos, han logrado, deapnés de vencer las
pruebas de las opoaiciones, alcanzar la snperior
categoría de Profesorea de uno de esos Centros.

LOS PROBLEMAS VITALES DEL UNIVERSITARIO ACTUAL

jO.SE Mr1R111 D^ I.LANUS, S. 3.

Es dificil traer a juicio una juventud ; cada
dfa se me hace más complejo perfilar un estudio
declarativo de esta generación, tan comentada y
discutida por quienes la conocen y por quienes la
ignoran. No incnrriré, puea, una vez más en la
ligereza de encerrar en unaa lfneas el estudio de
eatos hombres jóvenes de nuestras aulas. t3in em-
bargo, algo más modesto, y quizás móa urgente,
me atreveré a inteutar; algo que tampoco puede
v3er original; algo que incluso ofrece el tono de
una peeada insiatencia en ideas expuestas muchas
veces: los problemas vitales de esta gente que con
taus libros bajo el brazo vemoa diariamente pasar
entre nosotros, aus problemas vitales ezpuestos a
1$ reflezión de los hombrea qne edncan.

Algunos de eatos problemas, aquellos que más
nos han herido a quienes nos hemos acercado, que-
riendo llevar lnz y buena voluntad. Algunos de

F.l Pennu. Ll^exos reaume una c^pei•iencia de ^nu-
cA.oB y fervoroaos años dedi^cadoa a dirigir y or$en-
taa• a los jóvenes univeraitarios de Madricl. No se
Plantea, avn embargo, de modo directo el tcrrta dc
x^c arida espiritual, aino cicrtos problem.as vitales
(el aentido del trabajo, das diversionea, los afeetoe}
*.7^ee colorean y deter^l^,i^^nn esa esfrlrit.^.^alidad.

los problemas que viven en au horizonte de alma
estos jóvenes estudiantes que saben mal el arte
de trabajar bien, peor que el de divertirae acer-
tadamente, y que parece ser todavía ignorar más
el arte de amar como Dios manda. Tres fallos,
trea problemas extraña y d^loroaamente registra-
doa en hombrea que paradójicamente trabajan bas-
t:ante mas de lo que ha trabajado otra generación,
gastan mucho más que nunca en divertirae, tra-
tan con pasmoaa facilidad muchas chicas, e inclu-
so traian con Dioa más que sus padres y her-
manos.

He aquí au paradoja y su dolor. Hablaremos
ae ellos a través de tres puntos : la posición del
univeryitario actual ante el trabajo, ante la dá-
z^r^rsiún ,y ante la9 diatintas relaciones afeCtivoe.

No ses$:v ^rResAaetr

Atirmación categórica que ea preciso comple•
tar diciendo: y trabajan mucho, por lo menos
más que antes. I3asta aeomarse auperIIcialmente
al mundo de nuestros jóvenea de eatudio, basta
verles y ofrlea metidos en su tarea. IIay en ella.
seriedad y preocupación, hay tenacidad y sacri6-
cio. Lo quc no lac^^ c•s I►rr^de^tCia ni sabidls^'ia; J
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rco lo ha-y purque cstos hombres no tienen clara la
razón de au trabajo. De aqu{, dc eata falta de
orientación naee todo el desquiciacmtiento de au
tarea discente, su desquiciamiento y hasta au tra-
gcdia.

i^tunca, es verdad, Rupo clarament.e el hombre
joven por qué y para qué trabajaba. ^iempre ao-
bre las flnalidades del trabajo, aobre au sentido
y su nobleza, la pedagogía pretérita ha tenido
poco que decir. El bagaje de ideas, con el cual de
ordinario un hombre se ha pueato a estudiar su
carrera, ae ha reducido a lo siguiente : hay que
estudiar para ganarse la vtida, hay que estud%ar
porque lucy que eumplir con el deber. Apenas
más; aeg6n el primer principio, el trabajo ea nn
eapecial negocio, ea propiamente un negocio vi-
tal, el mismo que tiene la bestia en la aelva, con
la diferencia de que el hombre, además de apeti-
to, tiene ambicibn. Según el aegundo, el trabajo
se impone por un frío principio categórico y enig-
mático : el deber, aerfa interesante un análiaia psi-
colbgico que descubriese lo que un muchacho jo-
ven encuentra bajo eata apelacibn al deber, que
muy ordinariamente se concibe como al margen
del mundo moral, eae mundo moral que se lleva
al confesionario. Este ``deber" es otra cosa, es un
tabfi original que han inventado los hombres ma-
yores para que loa chicoa acepten el trabajo ain
máa.

$AY QIIT^ RaTUDIAR PARA aUB8I6TIR

Pues bien, ai eata carencia de ideas claraa y
precisas acerca del porqué se impone el trabajo
ha aido siempre, principalmente en Eapafia, aho-
ra cuando por diversas causaa socialea el trabajo
agobia máa a los hombrea, ahora ea cuando se
nota más la falta de una mentalidad elevada, que
esplicando el trabajo a loa estudiantes les enseñc^
cbmo hay que trabajar. Ahora, en estos añoa en
los que aquel primer principio :"hay que traba-
jar, hay que estudiar para comer", ae ha conver-
tido en una pesadilla nacional, en una verdadera
obaeaibn que ya empiezan a crear loa padrea en
sus hijos, que el ambiente multiplica y quc^
acaba por dominar triatemente tanta vida joven,
anguatiada deade la miama elección de su carrera
por el negro fantasma de la banancia. O si que-
reis per8lar más : por los fantaamaa de lu co-
dicia y de la desconfianza. Porque amboa, la des-
conflanza ante un porvcuir que ven diffcil, arries-
gado, en pugna con una sociedad que se lo va a
diaputar, y la codicia, el affin por resolver eae
porvenir con las cifra^ más rotundas y crecidaa,
ambas amargas enfermedacles del eapiritu, entur-
bian desde loa dieciaiete años las vidas y loa ce-
rebros de nueatroa mejorea júvenea.

Preguntemos a cualquier muchacho metido en
Hua eatudios; no es ]a cienci:i, no; no ca :,u adqui-
sicibn lo que de ordin:crio le mueve :c trabajar, ea
la `^salida" que la tal ciencia, v:^ a dar a au exia-
tencia. Problema quc enturbia la noble eatampa
del eatudiaute, dominado por la cueatibn eatraña-
mente topográfica de encouti•ar a aquéllo una "sa-
lida". El eandiante, como un becerro encerrad^

cu el toril, no suefía aino con salir. De aquí cierta
prastitución mental desde el arranqne de ana ee-
tudios, y cierto desinterés para una adqnieicibn
^enerosa de la cnltura, y cierto aspecto de pngi-
lato en el modo social de resolver con loe com-
pañeroa la carrera, y no menoa encanijamiento
en el plasmado de una personalidad eetltdiantil
doblegada ya por la preocnpacibn gana.ncial qae
lo aplebeyiza todo. t^umemos la falta correapon•
diente de alegrfa abierta y rebosante, la propia
de la jnventud cuando no está mordida por eatae
preocupacionea crematfaticas, y las p^rdida^t, la-
mentables para la sociedad, de auténticae voca-
ciones, traicionadaa por culpa de esta flebre, y
creo qne el balance ea bien notable y bien notifl-
cador de la gravedad del problema.

No voy a inaistir más aobre él. ^om m^choe los
que de un modo n otro lo están haciendo, con
la egactitud y autoridad, por ejemplo, de Laín
Entralgo; no insiatiremos en trenzar la lamen-
tacibn y analizar au desagradable motivo. Pero ei
pondremoa enfrente lo qne de un modo aumario
tantas vecea he intentado hacer dando a eatoe
muchachoa ejercicioa espiritnales, a saber: la teo-
r-fa de un verdadero y profundo aentido dei trabajo
y del eatud^io. Porque no se snele hacer; porqne,
repito, ain haberse abierto a los altoa horizontea
del trabajo hnmano, nueatra juventnd trabaja a
lo galeote, pegada a en remo y ain máa. Lo he
comgrobado milea de veces. A1 hablar de estaa ele-
mentalea razonea que prea ^ntan el trabajo del
hombre centrado en su jnsto sentido, mnchachoe
de todaa las carrerae y profeaiones han abier^o
loa ojos de an alma, admiradoe, atontadoa. uNnn-
ca nos habían hablado aef del trabajo", dicen. Y
yo me avergiienzo, me dnelo y requemo. Nanoa
les han hablado aaí ni sus padrea nl sus ed^tocc-
dores, ni sua d^irigentea polít4oos y apoetóiiooa,
d^e la profestión de elloa; nunoa aabsan por qué y
para qué trabajaban. l,No ea eato eacandaloaoY

Y la teoría eapuesta ni era sutil, ni atrevida, ni
nueva. Se reducfa a aclarar el aentido religioso, eo-
cial y digniflcador de la persona qne tiene todo tra-
bajo, y a sitnar estoa flnea en su jnato ingar en rela-
ción del ^fln ganancial. Ea decir, ae reducía a hacer-
les ver que todo trabajo humano es una eapecáe de
cooperaeión con Dios Creador en su labor ^rarnere-
sa del C^énesis, y es asimiamo la actividad qne
ennoblece al hombre por encima de todae, pnes en
ella el hombre, además de conquisiar el mnndo
que Dios le dió, ae conquiata a sí mismo y se ter-
mina. Y todo ello con una fatal e insoalayable di-
mensión $ocial, que hace del trabajo el primer aer-
vicio a nuestra sociedad, con carácter rigurosa-
mente obligatorio. Todo eato tan elemental, apli-
cado a la vida de loa estudios y desarrollado con-
venientemente, y, sobre todo, concretado en la alta
teoría de la vocacibn peraonal, con su difícil in-
vención y au ^flnalidad a muerte, ea lo qne, para
vergiienza de nuest.ra práctica pedagbgica, admi-
raba y eorprendía a miles de universitarios cuan-
clo lo deacubrfan al terminar su carrera.

Opino que el problema está ahí, su8cientemen-
te perfilado y reclamando aolucionea. Algo tiene
que decir la pedagog4a ante esta patria enferme-
dad de la hora, eata epidemia de poaitiviamo pro-
fesional; algo, porque se trata de aantir el mie•
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mo tejido eL que estaí tejidu lu sociedac( uacion:;l.
El aerio problema ite lu mejor diatribuciún clci
trabajo, máa capitul qne el de la distribucibn d<•
los bienes, tiene indiacutiblemente una element;il
aolución pedagbgica que urge per8lar, más quc•
todae las demás soluciones que preocupan es-
ceeivamente en nnestra enseñanza gecnndarie.
3feter en e] alma de nuestros chicos lo que es in-
veatigacibn noble de nna vocación y Sdelidad ^^
ella, y concepto de lo que ella ea en el asnnto per-
sonal de cada uno con Dios, y en el asunto de
nnestro patriotismo hecho responeabilidad, y en
el aennto de la misma felicidad y alegrfa viril,
que no puede eatar al margen de esa fundamental
ubicación del hombre que llega a ocupar entre snR
semejantes au e^acto y providencial lugar.

Les piv^asioxas

Intimamente ligado con el problema anterior ee
descnbre en la vida de estos estndiantes sn la-
mentable manera de resolver el vital problema de
su diversión en la vida, problema que ocupa de-
maeiada poca atención en la mente de nnestros
pedagogos. Parece ser que es problema sin impor-
tancia. E1 educador religioso lo considera desde
el ángulo de su proximidad al pecado, ein casi
meterse en más; el educador no religioso alguna
qne otra vez recomienda el deporte. Con este es•
caso eqnipo de ideas sobre la materia, el joven,
ardiendo en ansias de divertirse, se va resolvien•
do estae ansias al compús y dictado de lo qne la
ca.ll^e enseíia. Y la divereibn mal resuelta desenca-
ja lo más intimo de esas vidas dedicadas al tra-
bajó.

Un hombre que estudia preocupado y cargado
con su fardo, sin nobleza de pensamiento, comido
de descon8anza hacia una sociedad y una carre-
ra qne teme no va a satisfacer sus apetitos; un
hombre que estudia asf, se comprende que oriente
an afán por divertirse en un sentido liberador.
Hacia aquí apunta eu diveraión; la fatiga y cier-
to hastfo y amargura le ^llevan a soñar con libe-
rarse, por lo menos durante unos minutos, de su
crnz profesional. La diverai6n se le ofrece contio
un namcótico, como unu evasi6n de su órbita de
responsabilidad. Y estamos ante una mala reso-
lucibn de la actividad más espontánea, y por ello
niás influyente en el modo de ser el hombre joven.
No solemos conceder toda la importancia debida
a este aspecto de la juventud. e^u modo de diver-
tiree, su estilo de divereión, sns preferencias en
esta materia, informan todo su modo de ser y
más notablemente que todo lo que por ]a vfa de
los consejos y exhortaciones podamos hacer los
que les formamos.

Una juventnd que ante todo (y recalco c1 antc
todo, porque en el fondo toda diversión tiene
que distraer del trabajo), una juventud que ante
todo se divierte para olvidar su vocación tal, es
una juventud mal situada ante la vida. El mayor
peligro de un hombre puede estar en eso que lla-
marfamos deserción de su camino o protcsta aiate
el ámbito de eu realidad; cuando esta realidad y
est^e camino están continuamente interrumpidos

por la coneesión al oh^ido, cuando no se ha sabido
encontrar en ese mismo trabajo la primera fnen-
te de alegrfa vital, y se contrapone alegrfa y vo-
cación, felicidad y deber, es cuando la base mis-
►n;Y de una vida humana se está quebrando.

La juventud actua] se divierte, diríamos cobar-
demente; no busca en la diversión, no busca en
Plla tanto lo positivo que ésta le ofrece cuanto lo
negativo de la liberación del trabajo, qne por es-
tar mal reauelto, dolorosamente resuelto, exige
constantemente concesiones a la blandura, al es•
tupefaciente, a esa zona de irresponsabilidad que
denota a la divereión. Creo no eaagerar; proba-
blemente ni los mismos jóvenes son del todo cons-
cientes de la tal dirección de sus diversionPS;
pero su estilo de elegirlas y realizarlas está de-
clarando a gritos este su contenido de ellas. Pre-
ferencias por el cine, esclavitud, mejor diríamos,
por un cine que no tanto les alegra cuanto les
ofrece una escapada de su dnra tarea; nn hori-
zonte engañoso qne mal complicado con su codi-
cia resuelve y encona más todavía la mala orien-
tacibn de su carrera. Preferencias por las diversio-
nes pasivas, eato es, por squellas en que haya que
poner el minimum de esfuerzo para conseguir el
máximo de placer y de olvído, He aquf la tónica.

Observemos a estoa chicos, bien poco alborota-
dorea en comparación de lo que eran otras gene-
raciones de estudiantes; observemos esa seriedad,
que no es siempre la seriedad virtud, sino la se-
riedad impotencia o la seriedad causancio. Ob-
servemos que inclugo cuando están divirtiéndose
ofrecen la cansina estampa de hombres viejos,
mós allá de la ilusión y del entusiasmo. Observe-
mos cbmo gastan y gastan en bfisqueda continua
de una nueva distracción, porque no hayan ]as
elementales distracciones de una juventud sana
y bu^lliciosa. No es sólo por el necio prnrito de
aparentar y de elevar un nivel de vida proporcio-
nal al que ya tiene el hombre que acabó su carre-
ra ; es algo más profundo lo que lleva a estos in-
felices a un gasto excesivo en materias de diver-
sión, gasto que constituye una terrible partida
gravosa en tantos presupuestos familiares, y qne
no raramente se resuelve por la vfa miserable
del peqneño y continuo hurto familiar. Buscan
siempre una diversibn mayor y nueva, porque no
encuentran la suya. Porque no saben divertirse.
Y la buscan sin orden, sin plan, sin cabeza, pa-
sando muy ordinariamente de la de la austerídad
más absoluta al despilfarro más necio y más in-
consciente.

También en ejercicios procuro insistir en el
tema. Me parece capital, y también noto que
nuestros universitarios descubren entonces el Me-
diterráneo. Nunca les habfan hablado de diversio-
nes, si no era, unos para gravarles la conciencia y
nada más con el deber de consultar carteleras
de cine, otros para desgravbrsela, proporcionán-
doles la nc^vedad de nuevos placeres, unas veces
examinados escrupulosamente con un nivel eco-
nómico, otras veces admitidos sin más porque es-
t^m hartos de lo de siempre. Ilacerles vcr por qué
es más propia de la juventzcd cstudiosa la di^;er-
aión activa que la pasiUa, rccorriéndose toda la
ga^na de diversiones activas, desde el deporte (la

juventud universitaria siglle haciendo poqufsimo
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deporte, aunque se note cierto avance, pero len-
tfsimo) pasam,do por el trabajo manu^al y la erea-
cióta artística, y llegando a la eletnental alegría
de la dtiscustión y d4ap^uta entre amigos; razona9•-
ies todo este programa, ha,ciendo una verdadera
filosofla de la diveraión, es algo que aaombra les
a^aombre a nuestros j6venes de estudio.

Ttem más, el análisia de las llamadas divereio•
uea paaivae, au serie y galería de ellas, deade la
contemplación de la naturaleza y de la vida, más
primarias por ser más verdad, y de laa cualee po-
quísimoa jóvenes saben eacar su alegrfa tonifica-
dora, paaaudo también deepués a la contempla-
ción del verdadero arte, que no ea precisamente
lo que agrada al sentido, sino lo que admira el
espiritu, y terminando por la contemplacibn de
lo que es inferior en riqueza vital, como es el es-
pectáculo arti8cial, y en el artificial haciendo no-
tar la diferencia entre lo hermoso y lo entreteni-
do, lo humano y lo abaorbente..., todo este ca-
metido parece ser máe importante que tanta dis-
quisicibn y I•eclamo de unos espectáculoa mora-
les, con la coudenación correspondiente de los
demás.

El proble7na de la diver8ión no lo es a6lo de
ealidad; lo es y tináa de carLtidad; no puede reaol-
ver8e con unas meras norrnas de In que es lícito
o iLícito gozar. El universitario, si merece el nom-
bre de tal, necesita le razonen y le presenten la
prohibfcibn o la recomendación de uu mundo m:Is
profundo que el que debe usarae cuaudo se trata
de orientar a la infancia. tina filosoffa de la di-
versión, con su est.udio acer•ca de cómo ella in-
fluye en la pel•soualidad humaua y en el cartlcter
y en el mismo tono de una sociedad ; una i3loso-
ffa así, sínceramente expuesta, sin gazmo ŭerías
y sin cobarcles concesiones a lo dcl tiempo, sin
esas acomodaciones tan tristelnente asociadas st
otras tantas condenaciones a ra,jatabla y sin es-
plicación, es decir, toda una actitud clistinta, más
nueva, m<is verdad, más juvc•nil, mbs valieni:e, se
requiere si deseamos ayuclar a estos jóvenes en sa
problema dcl bien divertirsc humaua y cristian<c-
meute.

^^A`S I;^I:1C10\Lq AI^'EC'IIVAS

Y tocarenio^ cl teI•c•cr problem^ ► , que uhí est:í,
como tirado en plena calle, sin que apenas sepa-
mos darle^ la debida y decisiva solución. I^ato^
chicos, más castos quc cn otros ticmpos (uuas ve-
cea por temor de Dios, mu^- ^le ordinario tambit-n
mal orientado, coll su tl•iste arrastre de escrf^pu-
los y neurosis, y ot;ras veces por codicia y cobar-
día ante el vicio que complica la vida) ; estos jb-
venes más castos, o vi quier•en con mils 1►recisión,
menos lujuriosos que los de ant^iño, no sabe^r bz.e^rr
amar. Como t.odoR loa jóvenc^s cie todas las raz.lr^
y tiempos ansfan y sufren c•1 amor, viven su cri-
sis erbtica, ál^ida v penc^trante, por cu1p:I- ilel
pansexualismo ;Imbicnt^; lo viveu ^isimi;:mo c•n
verdaderos descos ^lc^ eucol^ir^^r `•l,r mtljc•r'' ^lc
cada uno; pero ya pueslos c•n l;i Lfisqucd.r ^• en
1 ►I, más inmediata nrnuer•a dc^ resolvcr sus inqnie-
tndeq intei'iores, 9P c^PnpiF+f;il^, vc• .^tontolin.rn, rl.rxi-
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do lugar a eao nueco, novSsimo, tanto que como ras-
go de estas generaciones pasará a nuestra hieto-
ria : las amistades con chicaa.

No me refiero a las amistadea corrientes de
chicos y chicas, así eu plural consideradaa; máe
aún : alabo, como hay qne alabar, qne rotoe cier•
tos obatáculoa i;radicionalea, hoy dfa elloa y ellari
puedan encontrarse y tratarae con máa eencilles
y más elementalmente. Lo cual tendrá sna peli-
groa, pero marca indiscutiblemente un progreeo
no sólo en la redención natural de la mujer, eino,
ademáa, en la manera máa personal y máe eenci-
lla de poder vivir el amor, ain laa cortapisaa ob-
aesionantes de otros tiempos. Pero... todo pro-
greso arrastra sn ganga, y esta ganga noa ha ea-
lido bien ancia, o mejor dicho, bien necia. La
amistad epicena eutre un chico y nna chica., que
sin ser novioa ni eatar en camino de eerlo, jue-
gan con el amor, llamándolo simplemente amis-
tad. Y hacen con la más espantosa naturalidad
la pareja, esa figura humana ]]ena de promesag
^• de hermoaura: la pareja de mi joven y una jo-
ven, que conatituye lo más antiguo y aagrado de
la sociedad natural, esa pareja que hoy día no
signi^fica otra cosa que una simple manera de
divertirse un chico y una chica, cosquilleándoae
imbLcilmente el corazón, sin querer exponerae a
nada y con lae muy posibles conaecuenciae de
tales cosquilleos amistosoa. Esto es no eaber
amar, parque esto que no es ni matrimonio, ni
1•elación preconyugal, ni el bárbaro y rudo aman-
cebamiento de antaño, esto ea contra naturaleza,
cout:ra lo más primitivo de la naturaleza; esto
con lo cual se ponen las premisas a una sociedad
dc•shidratada, donde el amor pueda dejar de ser
1 ► ,ISión para convertirse en ingenuo cubileteo.

^o saben amar, a pesar de su hermoea hambre
de amor; juegan y destrozan sus propias vidas
afectivus y las ajenas, ,y cuando, al fin, ae impone
la vida con sus fuertes exigencias, entonces ae
suelen recoger, de formas bien tristes, los resul-
tados de lo que podríamos ]lamar irónicamente :
c•l "paridisismo" de esta t;^eneracibn. Y partiendo
clc aqnf seguirfamou encontrando señal^es de e^u
^lesgraciada desviación de la vida afectiva. Estos
chicos no han llegado a vivir la recia ,y fuerte es-
pea•iencia de la amistad, como se vivió en todas
las aulas y claustros universitarios. Cou buenos
c•ompaŭeros, pero no snelen ser fuertes amigos;
la amistad con ellus desvirt{ia la amistad eut.re
ellos. "11fe divierto más con Fulanita", me dicen
continuamente. Se clivierten más ,y se deavirilizan
más, porque cuan^lo el hombre no trata a la mu•
jer en plan de amor pierde su psiquis tonalidad
sexual, y se entra en lo equfvoco y blandengue
que empaŭa ,y entristece el alma juvenil.

No RccUen tl,mar; .tlguua vez hemoc dicho que
clonde se impone con míls urt!encia uua a.uténtica
revolución nacional es en este íerreno, tan aleja-
clo de lo económico, tan '`sin import.ancia" ante
las peI•sonas `sensatas", ^ t1nl tr, ► scendental ^n
c^l fraguado ^ pl•o,'r•eso dc^ uniti socieclad nneva.
f,a ret%oliteióra en el• ^„zodo d^ a^r„^al•ae n^uestra8 jtc-
rr^Iit,zcdea. El co^rt^rol^ social sobre cstc narento, qzcc
y^ro,yecta s^^s corrFrc^^relrcirr•s Robl•e lo,c futuros leo-
t/arcA. No, no ea F,i rl Aogri,• lirv,j,ia„irrctt• rlonde cn^r,-
^,iF^cr, r! ^,r•nólrrnr^ xoc+icrl ^^ ^^prrlrtnr; rs nntea: ew,
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el prehogar, en el encuentro del ho►nbre y la mu-
jar; ahí da au pri•mer vagido la vida aoeial, ahí eR
doride hay que mirar a^i queremo8 tomar Pl pulRO
a nueatra aociedad del maña^a.

No saben amar; sn ignorancia habría qne ex-
tenderla al mismo terreno religioso; pero tratar
de eato nos 1levaria mny lejos. Dejaremos, pues.
el tema esbosado para otra coynntnra semejante.
Nneatra jnventud que estndia vive, por desgracia,
nna práctica espiritnalidad qne en divereas oca-
siones he 1lamado ieraelítica. Espiritnalidad se-
ría, piadosa inclurlo, haeta temerosa de Dios; pero
baet^ante eecasa de ese elemento sin el cnal no hay
verdadero cristianismo : la caridad, el amor como
ambiente y secreto de toda la vitalidad religiosa.
No eaben amar, viven la lcy, si no como santos ni
macho menos, sí con bastante máe seriedad con
qne la vivian sus padres; viven la Iey y Ios E^acra-
mentos; nna más qne suflciente preocnpación les
]leva a ejercicios, al templo, inclnso a las asocia-
cionee religiosas. Pero la nota hermosa, alegre,
eapansfva del amor cristiano, no suele encontrar-
ee eji no ee en eelectas minorias, y aan en éstas,
ann en éetae...

No sa.ben amar, quizáe porqne nos les ensH-

i►aron bien, bien quizás porque toclo esté mezcla-
do siempre con sn radical concepcibn de nna vida
difícil, qne pide esfuerzos amargos para conqnis-
tar la pítanza, quizús; pero el hecho es que sien-
^lo estos hombres más bnenos -,asf lo confiesau
ane mismos padres-, no eon más cristianos. A ve•
ces lee he llamado catecúmenos, a veces israelitae,
sometidos a la ley más qne amadores de la ley ;
iaraelitas con sn cnlto sincero a Yavé y en des-
conocimiento íntimo de lo que en la vida repre-
eenta Crlsto.

Pero repito qne el tema es ardno, y bien me-
rece otro trabajo más detallado y detenido. Hoq
creo haber expnesto nada más qne la presencia
preocnpante de unos problemas de edncación ju-
venil, desde el ángulo sincero y elemental des-
de donde un director espiritual pnede hacerlo.
Qne otros profundiceu y saqnen las consecuencias
cientff^camente, con el rigor debido y la esperan-
r.a de remedio. ; Ah i, y sin pesimismo, porqne el
pesímísmo es pecado, y en este caso doble peca-
do; no hay motivo para él, como tampoco para
un optimismo que quiera tapar las realidades tris-
tes qne siempre ha arrastra^lo tocl;i }^encración.
incluso las más prometedoras.


